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•WiWWH) ío V e  el,siguiente artículo, 
qfte §elfn«^t^i cppitimos ,<iel N.apipnal 
de, Jalppa, No ,enpa>ecemos l¡i, iiflj 
pfíriapciu jdpji} ^gjyctq, -pprque e^te 
p.or ni,solo se repqipie v

„$eñorcs e,Jitqre.sdq El NacionaJ.- 
Qwa flp y,d#s.,.lÜJCÍerubre 8 <¡e.l840, 
— M ojí, 8pft9rf #e « l cHe ifW adjunto es, 
tracto, ju^ticin do mjs
apteriores{por^unipíi(ios; suplico ri vd«.

v').t*)̂ 0« &m>l hitiít>; iti!. r r n i '  i. I, |¡/ t.t l m 1 u« ili
fi»Uai\g?tí>J, 4p frp. 8ei?,Tpcw, «I. C«*P d«

cuat/o mercenarios que presten a este L J ------- ‘—  --------
8Hf su.*í#7

.iri .*• </> m v »unj).s « «i ei i:ü; 
4, * '» ij* é 77” .’ .V . i,

y.o, .en unarn.^ ^r-r if 'n  ■ rm v'V  roconítmv«
.qpy.ijuo vendía perqne», veintidós

opasipn.pa; ¿podrá «*i]in e¡m u ptaden^ 
r.iBr PqQs(M  opedociqi bastí qué no

Lde ,W ¡1?r!?V, Fruf?, mat 
njones, dqlpes, ptple, toipalep &«.,8cp. 
quieren por fuerza.que sea el pdomo

, W  lint<Clc.to):Hl, b* .proqedydo, e 
dotupigo a, .I? roq(),Ypciov p,r9ialn í}cj 
E^n^o.^Ay untamien^ («<j. JVljé^cynoip •]
brando para nUaldeíj a ios/jpcljyiduos <lc las esauínaa banquetas; eitüj cro- 
siguientes. . ' ‘ Jl.araza ql pnsp, de los transeúnte»,
. K" J^xmo. Sr. D. Jo é Alarga T^-jq^e tropezando con las ¥flnfJíimo/, 
íol. 2.° Sr. D7 Aiiton)ü.Bp4r^- 2l-.0 Lir.jdespuca de ser injunaijoa de palabra, 
O. Alonso/Fernandez.’ 4.° Sr i i . f t j r  les exije el pago de lo que se rotó 
Luis Urquia^a. 5 / Sr. D. afpsé Alaria o ilústralo k la ve^ dq, haber llorado

número;., será fivar(1.quq agradeceráIfeoacip Tagló y Lebrija», Dr A¿us\in coqbe en.ql iqismo estado; un iropru- 
»u «innipre atento nrqjgp y seguro ser- No.r‘4» D* Iíamoji Qlai tp, D. José dente que vá á galope: una recua quo
v id o r ,^ - / ^ .  ......  kd , ; • María Fagoaga^ Cortázar, Lie. lK. transita: un hombre quo con violencia
' „Pucb1a, D¡ci''?nhrv, O-.Sehi sabi- Manuel Carnllo. Y .ja ra  síndico, al da vuelta,cp una esquina, al irse 4 

dq por el î ltiifnu porreó do Ja papitaNLic. AJanqe] García Águirre. , t poner en salvo, pisa la ciña, la npran- 
aue. consecuente de la prdqu (cuvaj i. , > •> •••.*, . ja, el coco ó la jjcamaf< cao y es víctt»
derogación OPORTUNA lum -publiJ m ade lo mismo que intentó bnir.
cjdo  lo».,.Diarios del Gobierno) dada C O M U N I C A D O S .  
ilegQ.hnente por el ministro de )a guern 
ra para la importación de e fec to s^ o -

ÍU t. I» *

C}  PUC, t°  de, ^ ^ T ' ^ ’ Conítnúa el articulo de policía, se. hau llogadq de ese puerto a cierta c a - # •. t  ' *
*a estrangera en Aléxico DC/*/Gie^-i guido^en <d número 84*

-tq y. treinta tercios mas. de hilaza es* | .
travgerq*.* ///cO liQ o e  célebre de-i FRU TA.
rpgacion de tan ilegal pj/misql
i(¡¡í.;..C O SE C H E R A S, FABRL 

CANTES,MEXICANOS TODOíll 
¡ALERTAIjÜNION Y CONSTAN- 
CIAI;jLos enpmigos de nuestra indus- 
t^ia no duermen! ¡Las maquinaciones 
contra nuestra prosperidad no cc* 
sin IRepitámos nuestras justas re- 
presqntacionqs; insistamos de nuevo

No pasa dia en que no so advierta 
en las calles da esta , ciudad, puestos 
de fruta y aun de recaudo, eoj las es­
quinas, banquetas y zahuanes, perju­
dicando en estos, lus canastas que de­
jan sobresalir del nivel de sus puertas, 
lo que desgarra la capa, el vestido, la 
rica mantilla &c. Solo el que ha te

en nuestros- derechos;, denunciemosjnido que intervenir en el ramo de po 
ante las cámaras do la nación estas licía, puede creer lo quo ocurre, con
introducciones .ilegales; exijárpos el 
condigno castigo del eutor de ellas; 
defendamos puestras propiedades y el 
bien del pueblo contra tale® agresio-

m¿Sin industria no podrfr haber 
nacipnlrtrx \ #

|X esta no deberá ser moa tieínpo y

No en vano el bando vijente de 7 
de Febrero de 1825, que en su artícu» 
lo 21 probibe toda clase de vqndími&f 
en las banquetas y esquinas; pero no 
hay art. que se infrinja con mas des­
caro, ni infractores mas mcprregibles, 
haciéndose acreedores á la pena quo 
el citado artículo señala; pero cpmo 
sea necesario cqnvenir, en que la po­
sición mas desfavorable y comprome­
tida que el hombre puede tener en la 
sociedad, es Ĵa.fde desempeñar el ca^ 
go laudable do celar ó vijilar la poli­
cía, haciendo cumplir las leyes, esto, 
esta en pugna con el capricho, la des­
obediencia y la rcinsidencia de los in­
fractores. Diré por lo qoe 4 mí .me 
pato d  año dq 1835 en ol desempeño 
de único comisionado del faino de po*

esta clase de gente. Es reprendida licío, que cuando llevé al cabo el cumr 
por uno con cariño y comedimientojplimiento de este , artículo* quitar 
haciéndoles ver el precepto de la ley:!alguna vendimia, me decía el dueño ó 
contestan que ya sq,*van á quitar, ó lo!dueña dq ella, y á treces aun,upotquo 
verifican en el acto; pero á los pocos otro nécip transeúnte quo lo preseqf 
minutos burlándose de In autoridad,I ciaban, que era yatw cruel, mbuinapo 
vuelven á ocupar el puesto: son nue-|y déspota, porqqe^p tes perm^j^ptj^ 
va mente reconvenidos po» tres, cua-.car la vida; <juo no habían de flMIMt*



***•■#* • r fftTvl /"I fíff ft fSi n ; ,3 1 0 IV. ¿I u  t
•,r\T'r 4̂ * je .01/iO T

«e 4 ladrones: q ia en I* plan no ven-’calidad de que Io§ lugares grandes se pero atrevidos creen ura humillación 
slian y era fn n a  q’ie hicieran su dili ,div«d in en unciones. r „ ^ onrn?1? ^  sus fallos s ui tap inicuos
«ocio. C »n<|pílBlC^en4ftg in i i¿í-|\ Tul á fc B íf |S e r |^ y  oportuna e n j^ " n ;v S t^  des^r.,na l<» presiente

n n^i# ciVda^Or^hleii. HaV familia* infeli ;<s, cuyo•lera n > careCian de razón; |*mi á roí laaóroialc-s que 
no me tocaba otra cosa, que h ice rc ’ron que los pueblo*; pero en estos 
cum ilir las leyes qtri no se giardan|es puij i iici.il, porque el número de
y luc ir cuín ihr, obrirván Jola c >m > peison is sensata* es muy lunitado 
Vigente, y qu j no «¡TSSTSW mi órbita'E3ns pobíact(fiieV eu cnmponen fen sisil

patrimonio y bienestar consiste en un 
pequeño m igueyul, en un cuartillo dn

K ra ilq.se;«bridara, en un estre. 
^pedra l de monte sin incultivo.

modificar, nnotir ni disirnula<* cu re*-!tn ivoría de gente ignorantísima y vul-jSincmburgo, ti la cabilosidud de al* 
tricto cumplimiento, é pesar de con ¡g ir, y particularmente de indígenas gano los quiert\ despojar, y el juez 
ciliarm i p »¿^slo fa'edioséta‘1 de in'i^npie to lavia conservan su idioma y está cohechado, quiere vengarse, ó

. ...... . ... ... . 1 ,Vl̂  "*■ T----------*- --- l ------- — u“ desea c«»jerse aqcel terreno que se
demandó, ti fallo es á su placer, y el 
infeliz que tiene jfcttéia, llora inútil­
mente, para q^dW >«W *oa no lie.

chot, y to la clase de p jrs *cu nonos; 
porque esta es la recom ieiHa qoi se

sus costumbres bá baras, sin que ha 
ya fuerza humana que los destmprc-

i t ó  todN funcionarttTil irifadí» y que sitme dé las ideas de sus antepasados.
Éfef» *fc*K «.,r ,<w Sil carácter es fi?rót y  yeng SW U#
O T i A í »

eiialé flecirw, o o lo moro sin 8*.ñor* 
ni c tballo sí i rienda,

• 2$i íás raxó mh q ie  esto* ¡afrento- 
lores alegan, su csinnm f nidadas \ 

hgnieticia, y que'pesan nu<* <n!*
. ,UT»iqVié resuhüfi lo s i t _ 
fiHrtcüt cOfiMus lrenilpiiia4 en las calles-  r̂Li.L-J. 'JL¿ ja . lilü___ I ,*?>

pie tai leyes h ice gr.mgería de su 
destino y roba escanda losa monte.

lores alej
jé  ^ngrueiicia/y que pesan mi* <f¡ 
lós ídafi m que resurtan do si p'-rmi 
fiHrtLnTbonuus^endpiiiq-í en las calles 
ésqothnt y baoq t<*tW,: ^ó rm t^S leg ^  
/íéVoyidse el nrt, y i cita l«q per» 
kl s¿ tu  de llevar al c»b » s i c imu'T- 
m eitn, sostén/ne, y no se desaire u 
f  incion ira»: hiva eiitfrgfa: cúmplase 
tá ley, v señales das (como vn lo hi­
ce) í»>« portales V plazuelas, uajpi sus
vea lm.fc* * * > n "
^iluoljs J. el) ¡r Og:; Jlfy tnR

«* M'* rfé..pot»,pruel»iguen wnn> q , ,  e,Un
\ ^  .!**> 9«? «« ennowJtí ui cum-qn U c a c e r a  d e l^ a ^ o ,  J«. cual,,,

 ̂ ““ no pueden revocar un juicio inapela*
ble, en ol cual se obró con la mayor 
iniquidad.

Se vé cada día nor estos lugares 
que no teniendo facultades algunos 
jueces de paz indígena i, k petar de 

ir, sinoj|as leyes y de las reiteradas órdenes 
oran el'de los sub-prefectos, por la mas sentí*

La primerq dificultad que se ofre­
ce, ea'cftmo jr de qué manera han de 
conocer eso* jueces de los juicios ver- 
b dea,"'Tone Ilaciones 6t<\ Loj ia U
ueii if no saben leer ni escribir 
raros 
disté

, y muy in"»: fos m is ignoran el de
llano y aanqtie lo sepan, sj em- lia ocurrencia ponen á los indios en 

peAin en no hablarle por rancias'un cepo que está al sol y al sereno,

O’

>nocupaciones q<te tienen. Para de 
•i Irr nñ astuto que aunque sea de 
poco valer, debe sagetarse á las leyes, 
como que no tienen nir.gpaa, indem* 
ni ración pam tener un director, por 
\ miamos, es preciso que obren. Aquí' ti

os y de d

donde por ocho ó mas días sufren ca­
lor, frió, lluvia y cunnttit incomodida­
des ofrece tan odioso castigo. Rara 
vez se oye una qtie;a. Los jueces 
amenazan con la leía y con eLdes­
tierro á sus victimar, y estas en razón

Señores editores .Id Mosquito.—*de las dificultades y tropiezos y de de su ignorancia, uufren en silencio 
• •ñores mío*: la cordura y t»« • llav mas vergonzosas m a Id a «fes. tamañas arbitrariedades. ¿Qué justa

fon* se sutéz de Vde** disculparáu En primer lugar carecen de fondos decisión podrán dar funcionarios de 
mi atrevimiento, regiros do que ni para gastos ife escritorio. y en segun* e«ta naturaleza7 La respuesta es muy 
HtblaHe* un de<conoridis en lo don do no tiene-» lugar á p;ópnsito para obvia, y vdet., señores editores, calcu- 
fileucid y r< s rvudo, es guia lo de quo se* ventil i el juicio; porque hiy darán cuáles serán los desórdenes que 
(«s lü »jorcs deseo -. Quieto snlttmeii-jjuez de paz en la actualidad, que tiendse palpan en los lugares distantes de

i-'sii tribiinul en lo profundo de uní la capital.te dar á vde*. una noticia que sirvien­
do! i  dé note,  puedan por medio dt* I bar ranea, ó en la cumbre de un alto 
tlV ¿|lu, escribir con ul tino que u-¡y escarpado cerro, y so compone

fo n s tm n b ra ii,  s tib ra  la  ^.r« fo rm a s  con-1- a q u e l de  un  ru n c h o  ta n  tn  se fu  b le , 
fu s ió n a le s  d e  q u e  8 3  vá  á o c u p a r  c lq u e  t s n e c e s a r io  c n c o r v ir s e  m u c h o  

C a n g re n o . 1 ; un  h o m b re  de ba ja  e n ta tu ra , p a ra  r n -:ingrcp<»;
Ef qod habla, conoce muy á fondo 

•u insuficiencia, y. por lo mi-uno se 
•b-titihe dé entrar en el Confuso labe- 
fhr.to dé la política. 8abe que la co­
m ilón encargada de las reformas, es- 
tá compuesta de hombres sobra la 
nionte reé,tetados por sus talentos J 
proínnda Instrucción; pero corno ellos 
toóstiyis b in  excitado á los comisiona

ipiMI
E p t fucto, los indígenas sobre la 

«ncr,pAcidad que tienen para gober­
narse, son extremadamente supcrticio- 
sos. No hay rnuger que llegue á los 
sesenta anos, que no sen considerada 
e n tred ó s  como hechicera. jDísdi- 
chola de la anciana que está marca­
da entre sus vecinos como un vesti­
glo que con sus inteligencias diabóli­
cas, loi «trae viruelas, fiebre ú otras

trar por la pueita principal.
Eem demos por allanadas e¿as di­

ficultades, y digamos al indígena joe* 
en el curso de un juicio verbal. Co­
mo que por su investidura no ha de^
puesto los vici »s ele su educación, cs'enf.rmedades; la persecución es se« 
claro que su decisión In de s»*r h j» gura y muchas veces infaHble la muer­
de la parcialidad ó del capricho; que'te! Nada de eslo es exagerado ni 
no h *rá otra cosa que seguir «us ma (falso: obran causas criminales en Ix- 

pára cmdir las reflexiones quedas mclmaciones, 8*n que lo afecte niímiquilpan, y urmmug rh a  sido te- 
ú fcti, el qué éiijume, no se croe in-|la desgracia agen», -ni el remoto cas-'m tida de e*t« á la cárcel de México,’, 
igúo* de manifestar sus se til uníanlos :tigo qm* si le pueda, si acaso, inip»i ¡por el homicidio que á sa*‘gr<* fria 

viles., |Hirqae es deber delh >mbrener, m  por último li voz déla con-.p rpetró en tilín octogenaria infolix,
éh socie tad, solicitar el bien positivo 
de su pllfía. ** *

No intauto encargarme de t^dos 
tos nrticulos de rt f »rma. porque repi

cieñe i a ó de la ruzon, porque ambas 
son desconocidas pura el.

Pues no es eso lo mas. So venti­
lan verba’mente asuntas en que se

lo quo soy incapuz. Me Irmilmé, por trutim d vt rs« s puntos de derecho; y
Krspcrienc.n y práctica quo t»*ngo, á aunque un jaez de pnz no v»»'gir, pe r__ ____ _ (tri> ŵmtm wwif
los j icce» du pas y Avuutam eiHnik, n» quo no sea l« Irado, v-iciie pura »tái'f«cidtades eu^os míe h-iv» en íbiI í ^ M ̂  * | «I.. .. .1 _ ft A - ... iL II £ ft. i Li A A • * B *

porque la creía hechicera.
Ahora b¡í;n: >i tal es I » barbarie de 

esta cla-«e d*5 gente, dedúzcase cuáles 
*♦ rán da fatales los resíllate* quo 
teng-i croar j-ieces de paz en cada 
pu» Ido de indíg *ims, con I »* tni*m »i

j mdo i  la discreción de vUc-, el trn- 
b j * de aclarar mis ideas. La comí- 
•bm proptme tiombrnmiento de jueces

su fallo, d consulta, ó adopta el cami­
no mas Jubilo y racional. xf<» sucede 
asi con loé jueces indígenas ó que ta

famol lud* clase de población con leo dé la hes del pueblo: iguorautea

pu* blos med am mt*cte civilizados.
Uno de los que prev*?n; pers»»nas 

psperitnentadas, 6*, que l<»« indígena»
independióme, «a ci,ilo modu d* tei vi

I



cabecera* 4o partido, además 4c que 
Cometerán multiplicado* yerros, es 
muy fácil que H1* teniendo una unge 
Ciíon tan directa como hoy. so mez­
clen en lá* revoluciones y trastornen 
el órden considerablemente. No su­
cede «n la actualidad, á pesar de eme 
h íy 1 jueces' de pac; porque ni los m-
dtoenas quieren someterse á e>t »sg ni
se le* peripite tampoc ?; porque prác­
ticamente se h «ti visto tos ni des que 
ese ófden ó desorden de cosas, pro­
duce; y en o te  punto la Cjn»t.tuciou
no ha tenido efecto» :_____

Respecto del tiempo que se fija en 
!&l refirmas, á dichos jueces que de­
berán durar, es muy dilutado por una 
penosa caíga concegíh cuatro años 
bastan para urrumará un hombre que 
se sostiene de su jornal, y m un año 
es actualmente odioso, cuatro serán 
intolerables. Es cierto q ie tan largo 
penólo podrá producir m jófüTbie 
oes; porque lo que un juez ha hecho 
cu un año en bien de su pueblo, no! 
vendrá otro a destruirlo al siguiente 
como sucede; mas arrancará uri h un- 
bre tanto tiempo de su trabajo, es orí 
ginarle males sin cuento, y la u lira 
compensación y con lo que »e podría 
equilibrar el m il con el bien, sería 
asignarle un sueldo,

Al efecto, sería de -desearse que en 
las cabeceras do partido y en los pue­
blo* que fueron arpes mgnicjp didu- 
de* y que tienen algunos elemento', 
•e pusieran uno q tro* jueces do paz, 
á lo m is, y que los sub-prcfecto* ñora* 
brarán para los puvblqs cortos, para 
lo* de indígenas y para los ranchos y 
haciendas, un auxiliar ó g( fu de poli­
cía, sujeto á las autoridad s como an­
tes se practicaba. En el din es de 
verso al inez de paz de una hacienda, 
con las facultades que le libra Iii lev, 
someterse c«n lo las ellas al capricho 
del dueño de aq relia; porque ó lo ha­
ce as!, ó pierde su destino y bienes­
tar en el lugar donde busca su sub­
s is te n c ia ;  v  va se v é  que por estúoi la 
que ŝ .a Ir buena autoridad, prefiere 
ni cumjdimientn de luyes que no en­
tiende, su bien personal y con razón.

No dejará de resudar otro grave 
m nl con que la elección de lo s  jueces

fnX8e V ¿ T nc,f„rau  ®i j nflT i  con J "  ce ,n  h  ab^ ,uto *  ™e«r"6«. 1
Dorm ía aiin h r .m h r l. * fiueblo, Ote» parte, Im cabecera* «!• partido, 
por.|.io ,  ,n hoinbre, perora», que parece muy jn,to que lene» n Ayunta-
poneu á la ju-ticia en ei mejor |*>*tor,'miento. porque olU. »>n regularme*.v la m n  n .n  é f  »v. a  V  son regí tuy la rem itan * f.e-ir del q .e  ea au te lugaie* grandes y u>ipukiwa,M.I,M
aqiig» o su cmnpa Iré, del ai. j ido 6 linea, y po,que tienen aegetos capa*
mínente de nr.» hrnet;t..;,L __  i__ , ^ ' “ b i e i l E  j Jj-jj

. íiKa^roil obstacu* 
lo*. Los jueces de paz nml« haceaj 
la policía está abandonada: no ae vm * 
ce«le facultad por el Gobierno paro

pariente de una pro«i..,i,U. q , .  ainlee. de procurar su bien, 
pudor .obtiene..: ó por á t.nv», del -pie «e ofrecen por era f.lte 
tué ma* f  anco o tubo m ts prnuorcion L«. I.*,»proporción
para regalarles algunas monedas car­
neros, gallinas y otra multitud de 
cosas.

Todo esto es muy cierto; se ha visto 
y el año pasado se versaron muchos 
asuntos de est* naturaleza, y se palpa­
ron cuando había Ayuntamientos en 
todos los mas pueblos, y cuando los 
alcaldes eran elegidos. Alcalde hu­
bo en uno de estos lugares, en tiempo 
de la federación, quo entró á fmcio 
nnr sin tener ni que comer, y salió 
duefi » de terrenos «le labor

E<tos escanda loso 4 desordene* nun 
ea llegan á lo* superiores, y |>or lo 
mismo quedan en la impunidad y na­
die o»a firmar una acusación; porqu 
siendo una cosa odiosa, Iny la «litieul 
ta l de ocurrir hasta el tribunal supe­
rior, donde so necesita dinero, y qu* 
loi ocurso4 sean precisamente con «ii 
facción de letr id*», requisitos que obs 
troven el acceso al trib mal, y que 
obligan ú los infelices a sufrir las iui 
quidades que solo se ven en los go­
bierno* despóticos.

E*to supuest», sería muy oportuno, 
pie lo* jueces de pnz fuesen elegí Jos 

por el prefecto ó sub-prefjcto, que se 
podrán fij >r en hombres, si no do ins­
trucción, h| muño* ile n«»toria honra­
dez, ó de la manera qoo sea inus auá- 
¡og» al bien de los pueblos.

El pas » propuesto por la comisión 
para la excepción de Ayuntamiento-, Gmternftnent* te dice que la cómi­
cs muy acertado; porque del mojosea república deT  jas,se compone de 
que quiere que se establezcan, ni a lo-jun c»»nj »nt >de aventureros y crimina* 
leccrán d*5 l*»s vicio* que los Avuta- le* de toda* parte* del mundti. .A id  
inicntos que crió la fu leracion, ni lo*.l»i crcem»»*; pero no dejado aer cierto

hacer ninguna cosa útil y  necesaria) 
porque no «lá facultad para que dá loe 
f  nulos se estraigan algunas nsnltdjp
des, y por lo mismo todo se arruina $ 
decae. Acaso & loa Aytmtam'iaataa 
se podrá facultar mas ampliamantf 91 
por este medio que los pueblos os 
pa lesean como h»»y. n , f#

Estas sencillas noticias podrán ser-» 
vir a vdes», se A -res ed tures, y no con 
otro fin se las doy, tan ¡«nparciahntD» 
te como de buena ífc. A vdei., toca 
hacer cuantas rrfl* xíones sean o por- 
tunas subre esto, y sobre *os hombrea 
tiuen»»« que conctrren á las conciba* 
eione* y juicios verbales, cuyo punto 
toco do paso y como un recuerdo» 
••testo que y* han h .bledo vdes. so» 

oro él, porq te acuso se decidirán & 
lee.ir n’go con relación 4 los gravea 
de.-orden»** que su pa'pnn con esa 
langosta fdal de los juzgados.

Vdes. di*|>ens*n 4 su adicto sertt* 
dor que atento B. 3S. AI.—£7/1 CJIH 
da di no•
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pueblo* dejarán «le t uicr á su frente que contra la d if usiva de esa gran 
un cuerpo de h nnbies honrado* quejcuadrilln de ladrones, no ha podida 
hablen por ello*, que lo* representen,hasta «lt«»ra cj G«»b¡eino de México^ 
y que m i* que el número infinito «le cuya situación física y moralmente os
jueces de pac, tugan algo á favor de 
los Ipib tantea que los nombraron.

Los Ayuntamientos serán vici«»sos

/»tida din mas difícil y c implicada. 
Sinemb og », nh dice y se repite que 
se te quitsiá l.i presa; nosotros pre- 
gnntumos: ¿cuándo y cómqf

4 T  j á
♦míos cercá ramos d#

fie paz sea popular. 8^a lo |»nm *ro, tal cual cs-abau antes, que figuraban 
que en cutos caso* el partido que fié hasta cbri«» seseand»biso* y eran lairri-
mas hábil p ira la inti íg i. ganó Ta vota- si »n en alguno* pueblos corto*. H'tm Como estarnos separados 
ció» ; poro , . .m  lo* pueblo* i«,ub-eu^bre* que inf..mab«nel i»ne*toqon sus glo .. ..no  p«*dcmos cerci» rs . 
hav partidv i^  c«*m • !«•* h»v en la*'vicio*, v entre lo- que hubo muchos engodo lo que llega a nuestra noticia. Sé 
ciudades. Lo.seguid»., que* fas ,»» r-esl-s lugares que po« lomarse algn-jime hu dicho, que T £ a e c o y a se s£  
,«nn, (ji’cei-ti*., 4 -mcd* v <le i..lí..jv,'no* le.ro»», .iA t..bier..n • traben.»» |«ro rte I» unión con Mélico (Je « tó  
é„e,„ ,¿ ,. deVifrir o .r¿ « enne jil»  en *r> |«dnr A h-B» « c»p« corremo. .rilado  al periódico de e*S
V .ffi.iL . heme lo Ú'IMI.», rViliirnien lauedVt »-*e ello. S. flore, da lo "ge- nombre, pro  que d W ' * ™ " 7 J x *
¿e conórien p .««r á .... hombre Lo .Jo. T -d . e4 . »  leme l.u, roo qué «vre. too c e  ydp> 
¡„ .:K„¡ficn.. ; que b s iiue.li. .ervir é I..-, reidor ,  íihi, h m.»¡o* y coo lo. p». ttn ^ iie r tip  ). gde e» S  
.o , n«|r.s |ier?o'i dor y 4 la .... . reqoi? toH que propone l«

»!m cuando se L v o l* »  " '“f "‘*T*,B" ' g f  ^ S X t S f S  i |Y ló tercero, que ea» ñ w  in»i^nifr|.ta Im auperchertM quo una que core-.8e «4 qpe
'  t



vehfuira.pinaña entregará la repúl hca at qno 
feridriJüJlfc soccéda en el mando? ¿Tendré- 
------- - 1....  * v-ara ehtó'ncet?

« r fS . id'1 mala
mafchóde VertcrUz 

#lfHMñnHHltíúnty* y cbbXtoftjf&úétt«fafi6s tíátria para í
^o W trú y ú  ífiúéWé ^ *'* ^ v vl h

han'anmttiddé lo* jfcrMÓdifios, áÜéftcH‘ ‘ 
diuén d  fcut*o #ÍWe#pédibÍoh. Sé

ri Atura 1 su muér- 
tV ^ tlu e  sUñediÓ desrpufeádé haberle 
drandOnttdó5sü Míropa, dispersándose 
ufKft, y  GRo» pasándose á los énerrít- 
Mitttt <St‘ei^o^ué bsl, conocerá el Gó- 
bíernodé' Méxicó cuál es su posiciori, 
y^tajptábficá «dirertií-á Ib ‘qué debe

ÜiHl

n wv:;

*4í» f rw I j i  ♦ J íjinq ojrjfn*09d¿* D .; Miguel M¡>5W !;Kfl 4 fo q ijp ^ J i
atención dedos

d  « a. t  *: * * f i f I [ 11 TI L21

l ^ d é ^  ̂ d e l q<ie llaman ejér* 
Esos áfcórftecíhíienlos, ó como 

9lHtíl«ftliévdefocéioft'es dé los cqefyos, 
tfcrt 'ftitoéítos y deplorables, proceden 
ééMrfflWtíbtirflfnactofy *de fas tropas, 
fin que por/elln póddmós culpar á los 
géfés, ai hetaós de juzgar do fos cfoc- 
tos* pPr sus causas. Basta decir, 'SI 
nuestro propósito, que el Gobierno 
éÉflá dfa curitple* menos el solemne1

y

Llegó por fin, el momento tan de-
• s * 1 * ---- «i perder de vista lo que cas i, capí di.

clio'Sr. Azcnrate,, . 1, ; ’
Y suplico * xdeíf WwrM.9 eafsij 

periódico, « g M ^ r fu n u ;
cho su afectísimo,HÍ»t<iw
■ ■■■■• • -• -n > *■/! U-> V ; »»

sendo de muchos. Dios ha movido el 
corazón a) Sr; Echeverría para, que 
dejase el mijysfcerjq'de Hacienda que 
tantos atrasos le ha ocasionado en 
giros. Deseo mas que no le suceda 
Iq n îsrno, al que se yflfá ^qargav de 
esa vaca timhihpa (*).

I ! f , 10 ♦*11

S &eto que cetebra con el soldado,
Ató idlorés bastante pura embarazar 

♦1 ctrét%o de muchos crímenes que 
éon céntra la Vida y disciplina dej ejer- 
éítiói Séá bnhorabúeha qúo esto proce-

tiadVnterminables del e- 
<¡ué pasa dentro de los 
il seno mismo de la tro- 

jfá/jpufqué no se remedia? Porque 
no- hay^§eip,:ni vigilancia ni energía. 
Cáda\ino vive y obra á sus anchuras. 
I*6r* ótra parte, eáás funestas innovo- 
ciones que todos los dias se hacen en 
*L ejército^ que no son realmente, sino 
ptügfosos ensayos, particularmente 
cuando sajep eje Jas funestas cámaras, 
como’ éüs variar leyes dé desertores, 
% jmprárticable jr .peí®icipsa d?..*<>r- 
feos: esa recluta ó Igvas de funestísi­
mo* resultados, como )o acredita cons­
tantemente la experiencia, no pueden 
flár ejéf cito. La recluta se hace to­
do* los dias; pero la deserción suce­
de también en razón directa, con la 
circunstancia de que'muchas veces 
be pierde el armamento ó el vestuario. 
Ultimamente: improvisar soldados y 
Oficiales: vestir á esos y empeñarlos

►ral,

Cuando1 se nos mandó (íisírqtar el 
honor de dar dos ejemplares ¿é cada 
numero de nuestro periódico,* á la prc^ 
factura dol centro, entendimos qqe 
sería para que en uno estudiase el Sr. 
prefecto,’ y en otro su secretario Ips 
defectos de la policía, á fin do reme­
diarlos. Pero tristemente vemos que 
no es asi, sino otro objeto mas lauda- 
ble que no alcanzamos segqn el gar- 
bo con q»e se presentó un quídam, 
reclamando lo que no le debemos.. 
No obsiante. tendrémos por muy di­
choso al Mosquito, si se vende por 
arrobas .en la tienda, dejando intacta 
esta verdad: “En vano pico, cuando 
no hay pudor,” %

o* i n AVISOS.,í- »(’
vn<j M r.n i» viun ?*. .‘ínWTiTñdTI 

,* En ftutof>rotvcidoíen;lV4« 'NoviemH 
br̂ > próximo pasado, por;el Srmjuee 
de letras^Dr.iD/Jpsé MUrra Pochet^ 
está mandado se convoquen postores 
para la venta y rematé de úna casa 
situada en la esquina del callejón del 
Arquillo y f  azuela do la Alcaiqería* 
morpadai con <el núm. 7, valuada en* 
23,590 pesos.* La persona que quisie* 
re hacer postura, ocurra al oficio do 
la calle del Refugio, donde se le adunia 
tirá la ouehiciere, y se le ministrarán 
las instrucciones necesarios. México, 
Diciembre 2 de 840.—§Ignacio Peña.

8 v.—3.

*W V • < I ■

Há muchos días qué teníamos en 
nuestro poder eí interesante artículo 
que hoy ipsirtamos, suscrito por Un 
ciudadano. De intento habíamos de-

' VENDUTA PUBLICA.
■

jr 2.a cálle de Plateros N.° 12.
f «I

Lo» martes y viernes á laft doce: 5ló§ 
miércoles y sábados á las cuatro.

. . Suplico á las personas que traer, efec-
moradp su publicación, a fin de hacer t0p, se impongan déla tarifa de comisión4

X la campana, «in disciplina ó mora), 
n ' completa ppricia y sin aquella 

igihite^cia que constituye el contrato 
por parte del Gobierno, no da espe­
ranzas de tener ejército dé provecho; 
ú de tener los mejores resultados,en 

campañas que todos los dias pro-. 
 ̂ a la anarquía de nuestros refor­

madores. No por esto se crea que 
¿tamos de menguar el inpnto y cien- 
¡a de los que dirigen esos negocios. 
Tuy militares ser^n; pero el resulta- 
i  es <iue no aciertan, y que el ejér- 

¿itc^ no tiene trazas de recobrar lo

cuanto á esto, raelancólicamen- 
leditamos qué sucederá en cuatro 

"te

mas reciente su memoria, para que 
los señores Diputados lo tomen en 
consideración v por ser muy . exacto 
cuanto dice y muy juiciosos los me­
dios qué propone el articulista, para 
removerlos lamentables males que 
sufren los pueblos cortos en su admi­
nistración de|justicin.

Nada mas tenemos que decir sobre 
tan estimable producción, que ojala 
y no sea la última con que su aulpr 
honre nuestras columnas.♦ i

y de no remitirlos sin que se apunten 
en el libro. . 1 4  v.—13.

Estapdo yá comenzada esta plana, 
nos llegó el sigiente artículo que in­
sertamos aquí, para no remover la 
fprma.

“És tiempo oportuno manifestar 
ante el sensato público mexicano, 
que mi asunto con el Sr^ Azcarate

(*) Hemos sabido que va á Wci- 
birse del ministerio de Ualitnda, el 
Sr . Canseqo,  de cuya respétable per­
sona se nos há informado muy bien, 
añadiéndosenos que algunos emplea­
dos de estai qdunana se han estreme­
cido con la elección. Dios quiera qUe

A LOS FILARMONICOS.
f j , ̂ 1 * ' f * í • * '
Estando tan estendido el gusto de 

la Música y careciéndose de unos e-. 
lementoa que faciliten a) maestro la 
enseñanza y al discípulo la instruc-* 
cion, un amante de esta arte encan* 
tadora, ha reunido en un compendio, 
que con el título de Cartilla 6 elemen­
tos musicales, verá la luz. pública 
cuanto puerfe desearse para llenar los 
objetos indica dos.* Se cree por demás 
recomendar la utilidad de esta obrita, 
tanto por las reglas que contiene, co­
mo por ser su autor un arpericano.

Se vende al moderado, précio de 
1 peso, en el Portal de Mercaderes, 
alacena de libros de D. José Martí­
nez, en la calle de Santa Clara junto 
al núm. 14 y en el callejón del* Pinto 
núm, 6. Las personas que compren 
por docena pagarán por ella 11 pesos.

1 IMPRENTA. DEL MOSQUITO,
m . f. ,r . # . r 4 ______ á cargo de Eduardo Novoa, calle de

> le. faltan á la administración I/o j anuncios correspondan á ios Ae-| la Estampa de S. Miguel núm. 13. 
rAVBusUmánta. • ¿Do qué ta-jeáos. ^ ~~

V'


